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pég. 107). Üna «scalinata (leva a un vestïbulo con dos columnas. Segùn Akurgal, "slrvlô de mo­
delo, durante los siglos IX  al V III, en las ciudades neohititas" (Akurgal, OO, pég. 65).

Las columnas eran de madera y estaban apoyadas en basas de basalto (figura 36). De este 
vestïbulo se pasafoa por otra habitaciôn o ai espado central —salôn o patio—, o a las escalinatas 
que en c#a sublan al piso superior. Las habitaciones restantes se han Identificado como privadas, 
con asaos y  lavatios, oficinas y almacenes, habituales por demés en estas construcciones.

El patio exterior tiene un acceso paVimentado de ladrillos cocidos.

La anq»tiaciôn adjunta présenta arcftivos y  salas para sscribas poseyendo ademés "habitacio­
nes més empilas divididas siempre por las pHastras y  la columna intermedia (que) ot*edecen al 
môdulo de la sda de audierKias y  que debe eonsiderarse como el rasgo més original de la irqü l- 
tectura palatine siria del II m ilenio" (Blanco, AAAA, pég. 337).

Par a Akurgal el palacio de Niqmepa "posee todos los elementos de las edificaciones pos­
teriores del tipo h ilan i" (Akurgal, OO. pég. 65).

2Jt. La retdôn central.

Pese a constituir el corazôn del «tado hurrita mitannio, los restos arquitectônicos 
que es posit>le estudiar o son sumamente pobres o estén sometidos a controversia. En cualquier 
caso merece la pena dar un vistazo a estos c^itros.

2.2.1. Tell Chuera.

Pr«isamente, uno dé los edificios estudiados por Moortgat en Tell Chuera 
reciblô el nombre de "Construcciôn M itanni" y  a él me reflero (figura 37). Este ed lfido o con jun­
to  de eipactos. précticamente sdto es p o ^ le  segphfo en cuanto a su planta, que por cierto no 
aetara mucho la funciôn. Los muros se conservaban en poqufsima altura. La construcciôn, segùn 
el piano, présenta très partes independientes pero immédiat as. El rmiro oeste espacio A  es t*a  
raforzadb "ccm capas de tdoques de piedras de relativo grosor, cuya reiàclôn permanece confuse" 
(Moortgat, T e ll Chuera in Nordost-syrièn. Grabung 1974", pég. 36). Las antradas a los espaclos 
estén Compuestas por umbrales de piedra y , ante tas entradas de los espados A y  D hatrfa sendos 
patios con pavimentaciôn de guijarros. Los objetos encontrados en el espacio A  lo sitùan como 
mttannio.sln higar adudas, y se estudierén en su momento. Los muros de este wpado, sa#yo ai re- 
fuerzo del muro oeste, son de ladriilo.

El mpack* B esté construido con piedras de diferente grosor, con m  umbral de piedra tam­
blén. Entre los espacios A  y  B, se encuentra el conjunto C - D. "Desgracladamente, tamblén 
aquf faite cualquier indicio sobre su utilfzactôn" (Moortgat, (V- cit. pég. 41). Tamblén registre 
su umbral de piedra y, como digo més arriba, un patio de guijarros.

Moortgat concluye que el asentamiento hurrita de rnediados del II milenio (cerémica de 
Nuzi) se produjo sin trabajos de explanaciôn précticamente, y  se construyeron los edificios 
"directamante sobre las ruinas de la ciudad del Oinéstico Temprano" (Moortgat, op. cit. pég. 
51).

El ed ffk io  en, si no esté claro para qué estuvo destinado. Ursula Moortgat ("Te ll Chuera” ,
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Fig. 37. Hano de I^ “CoiMtnJcd6n Mitanni” , Tell Chuera. segün Moortgat.

AfO, XXVI, piq. 201) habla de "un santuario".

Hay que registrar que una construcciôn trapezoidal y cornpieja, con patio central, que no es 
palaclo ni templo "aunque sf pensamos en una edificaciôn oficial con carécter repiesentativo" 
(Ursula Moortgat, op. cit. pég. 201), estaba construida con fundamentos de piedra, técnica que 
habla en favor del hurrismo, aunque sus descubridores la sitùan cronolôgicamente en la "fase 
màs tard fa del Oinéstico Tentprano de Tell Chuera" (Ursula Moortgat, op. cit. pég. 201). Justa- 
mente, el edificio fue llamado por los arqueôlogos "Construcciôn de Piedra” .

2.2.2. Tell Halaf.

El hilani de Tell Halaf ha estado sometido a controversia desde el mismo 
momento de su descubrimiento por Max Freiherr von Oppenheim, para quien se trataba de un 
asentamiento subareo reutilizado por los arameos, opiniôn que Herzfeld apoyô incluso dando una 
serle cronolôgica para las estatuas (Parrot, "Archéologie Mésopotamienne", pég. 238). Parece 
que. tras un nivel de cerémica pintada con decoraciôn geométrica animal y hiimana, el yacimiento 
fue abandonado hasta la ocupaciôn aramea.

Desde luego los arameos crearon su arte bajo un influjo hurrita-mitannio como seôala Hrou­
da, puesto que "mientras fueron nômadas no dispusieron de n in^na  especial creaciôn artistica”  
(Hrouda, "Vorderasien, I ” , pég. 252). Adenrés, la planta del hilani de Tell Halaf (figura 38) 
esté en relaciôn évidente con el palaclo de Alalakh IV, segùn afirma el mismo Hrouda (op. cit. 
pég. 253).

Como es lôgico, la cronologfa del sitio no esté clara. Bittel piensa que no podemos decir 
con seguridad en qué época fue Kapara su soberano, pues segùn los caractères de la inscripriôn
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Fig. 38. Floita del bit taflanl dc TeS Halaf, aegSn Lloyd, 
se puede dater entre et siglo X II y el X , pero tambWn en la segunda mitad del IX o comienzos 
de* V III  (Bittel. "Nur fwthitische oder auch hurritische Kunst?", ZA, X LIX , NF 15, pdg. 281).

En fa w r de la reutitlzacidn de materlales y  la adopciôn de un esquema hurrita, h aida preclsa­
mente el hécho de que los ortostatos de Tell Halaf seen losas y  no grandes bloques, que eran yà lo 
comùn —si se quiere bajar la cronologfa— como seflala Akurgal (OO, pég. 79) quien por cierto, 
considéra que todo es muy neo-hitita (OO, p ig . 112). Incluso el disco al ado y  otros temas que, 
curlosamente, en pdgînas anteriores considéra "sale(n) del repertorio de los medios siro-hititas y 
mitarmios de* I l m ilenio" (Akurgal, OO, pig. ̂ 7 ).

En ml opiniôn es una edificaciôn aramea que reutliiza materlales y, p<Hlblemente, la mIsma 
irlm ta  que una construcciôn hurrita o, quizds, se ed ifkô  a semefaM# de algûn hilani conocido 
por eWos, Saè td wao ses, la orientaciôn hurrita es évidente. La triads dhdna hurrita del pôrtko  de! 
hilani, el gran salôn rectangular^ la utilizaciôn de entramado de madera en la construcciôn de los 
muros, todo en sums, hatda de hurrismo.

2 J .  La raglôn oriental. Nuzi.

El yacimiento de Nuzi ha sido e i ûnlco que, encontrdndose cronolôgica y  po litic»  
mente en ef marco del estado hurrita de Mltarmi, ha podMo ser exc*4afo exhaustivamente.

embargo, como ya he seAalado, la erosiôn (M  felt hie tan intense que no ha sIdo posibie 
reconstruhr grandes partes de la ciudad y del palacio (figura 3 ^ .  Incluso la conflguraciôn misma 
del edificio palaciel se escapa al estudiar los pianos, reconstruyôndolos mentalmente con las zonas 
perdldas, unas veces me parece rectangular V (Aras cuadrsrrgular. Tenemos Indices para los muros 
de dette norte, este y oeste. Para Moortgat no es un tipo de edificio planWicado al estilo de los 
ashiPs, shro que môs de acuerdo con ei de Mari, se édaptô al terreno y "cteciô gradualmente y 
segûn los requisitos" ^o o rtg a t, AAM, pég. 107). Los muros externos son robustes, con nichos 
y coiHrafuertes. Hay dos patios abiertos al estilo mesopotémico, comunicados por una ampiia 
habitaciôn oblonga dotada de un hogar.
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Starr, su descubridor, lo estudia detalladamente (Starr, Nuzi I, pàgs. 123 a 179). El patio 
que se rescatô completo de los dos que se conocen —los restos de! otro lo hacen aparentemente 
idéntico— "muestra un pavimento de ladrillos (cocidos) en torno a los bordes", restos de los que 
debieron cubrir toda la superficie (Starr, Nuzi 1, pdg. 125). Los ladrillos estaban colocados sobre 
un lecho de arena y miden 33 x 33 cm. "E l pavimento de ladrillos es de una calidad inigualabie 
con cualquier otro lugar de Nuzi”  (Starr, Nuzi I, pâg. 125).

Los muros del patio ten fan una especie de refuerzo en ladrillos englobados en el muro —con 
la técnica del ortostato—, recubiertos de betün. El pavimento desciende hacia el centro levemen- 
te.

Los umbrales de mérmol muestran los restos de los anclajes de las dobles puertas y del cierre 
central de las dos hojas. Y en la habitâcidn M 94 a lo largo del muro sudeste y en los restos de los 
muros sudoeste y  nordeste habfa un banco corrido "de tipo ùnico en la ciudad de Nuzi”  (Starr,

Mg. 39. Paltcio de Nazi, segün Starr.
Nuzi I, pég. 130) hecho con ladrillos, relleno todo de tierra y arena. El resultado era, segùn el mis­
mo Starr, confortable para una persona sentada (figura 40). Los sistemas de drenaje son muy 
sofisticados.

La cémara de audiencias (L  11) es la principal sala. "Et coritenido de la habitaciôn muestra 
que no fue usada para la rutina de la vida diaria”  (Starr. Nuzi I, pég. 154). Los ligeros signes de 
fuego sugieren, segùn Starr, que el empleo del hogar era ocasional, o incluso ceremonial, mejor 
que constante o habituai. Lo que considère importante como dato para la organizaciôn de la 
vida oficial del palaclo.

El uso al que estaban destinadas el resto de las habitaciones que se suponen privadas del 
goberrrador, y que rodean a esta L  11 o sala de audiencias, no es seguro.
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Resulta chocante, que, en general "la piedra no se usara como medio de construcciôn" 
(Starr, Nuzi I, pég. 44). teniéndola en cantidades ilimltadas en las collnas detris de Kirkuk.

El tietun se usô frecuentemente como enlucido en los suelos de ladriilo cocido y en los 
muros vistos. En los Jwrtos, filtros de agua y fuera de los muros, "est* método de construcciôn 
did excelente protecciôn contra la humedad" (Starr, Nuzi 1, pég. 44),

Fuera de los muros de ta ciudad tian 
sido excavadas 4 casas sin aportar. 
substancialmente, nada nuevo en el as­
pecto arquitectônico. Son conocidos los 
nombres de sus moradores y su cronolo­
gfa es parafeta a la ultima fase del nivel 
hurrita de la eolina (Starr, Nuzi I, pégs.
333 a 347). Los nombres de sus dueflos 
han aparecido profusamente en la docu­
mentaciôn del palacio. Estos fueron 
Tehip-Tilla, Shurki-Tilla, Shiiwi-Tessub, 
ya conocido por ta documentaciôn y 
estudio sobre la familia y, por ultimo,
Zigî. El contenkto del yacimiento es més 
interesante que el aspecto arquitectônico 
que, por otra parte, no ha podido ser 
restituido fntegramente en ningun caso.

3 . -  O tR A ^ EDIFICACIONES.

Fig. 40. Banco coirido, wgén Starr.

He doctdkk) crear este apartado para agiutinar una serie de edificios o restos arquitectôni­
cos. cuya consideraciôn més sectorizada hubiese compllcado inrrecesariamonte la perspectiva. Los 
datos que aportan son muy pequehos y, aunque afectan a très clases de proyectos tan diferentes 
como infraestructura, arquitectura reUgiosa y retîntes funerarios, no creo que a partir de eltos 
se pueda ganeratlzar con referencia a todo W émbito de Mitanni. Hay que tomarlos como efem- 
plos o restos de edificios que existieron dentro del marco poiftico hurrita. SI han de tomarse 
como ejemplos de una préctica general, es todavfa premature manifestarse en uno u otro sentido.

t ià tk  té ttM i

3.1. Qatna. Centro de aprovislon am lente.

Mesnil du Buisson ("Qatna, ville de greniers des hourri-mitanniens", BIFAO, XXXVI, 
pégs. 175 a 179) comunicô el descutrrimlento de un gran centro de atmacenamiento de cereales 
de la primera mitad y  rnediados del II milenio (figura 41). Como ya se viô en su momento, Qatna 
fue centro de una regiôn con buena producciôn de cereales y  ademés, un puesto fuerte o de 
àcantonamiento avanzado de tropas mitannias. La costumbre o ta necesidad mejor dicho, de dls- 
poner de una extensiôn suficiente para descarga y medida del grano, asf como para su distribu- 
ciôn a la trop#, fue lo que tievô, segùn Mesnil du Buisson a la excavaciôn de "un érea rocosa llana, 
de una media hectérea de superficie" (op. cit. pég. 176) consiguiendo un recténguto de 80 x 59 
m. En algunos lugares, con el fin de conseguir una niveiaciôn. fue précise excavar la roea hasta
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3,50 m. de profundidad.

Para solucionar el problema de 
almacenamiento, se excavaron grandes 
silos en la roca tamblén, habiéndolos 
rectangulares y redondos. Estos ulti- 
mos son particularmente interesantes 
pues denotan una cuidadosa conserva­
tion  del cereal (figura 41.B). Ambos 
son de mas de 8 metros de diametro 
y casi 10 de profundidad, con paredes 
cuidadosamente alisadas. "Cada came­
ra pod fa contener 500 metros cûbicos 
de granos" (op. cit. pâg. 176). Segùn 
el investigador francos, para evitar la 
generacion de insectos al incrementar- 
se la temperatura. asf como para von- 
tilar el grano. este se pasarfa de un 
silo a otro.

Sabemos que ta concentraciôn 
de grano en determinados cent»os fue 
préctica comùn en el Antiguo Oriente. 
Mesnil du Buisson piensa que en 
Qatna, los hurritas de Mitanni tuvie- 
ron su ciudad de aprovisionamiento, 
como centro militar para toda la ré­
gion del Orontes, puesto que "las 
ressrvas aquf acumuiadas estaban 
destinadas a cubrir las necesidades 
del *Gran Ejércilo de Mitanni* que 
Tutmosis III menciona aùn como 
temible" (op. cit. pâg. pég. 179).

Es una explicâciôn posibie a la 
explanada rocosa que creo se debe 
considerar.

Fig. 41. Centro dc cereales y silos de Qatna, 
se^n Mesnil du Buinon.
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3.2. Construcciones funerarias en Tell al RImah.

Ya sabemos que no se han hallado lugares de enterramiento que puedan ser identl- 
ficados como hurritas premitannios o de la época del reino. Las posibles razones quedaron 
apuntadas en la consideraciôn de las préctkas funerarias. La falta de hallazgos en Nuzi creo que 
es por demés, elocuente. Con todo, hay que registrar un hallazgo en Tell ^  RImah de época 
mitannia, en virtud de los materlales del contexto, sin que se pueda asegurar nada con carécter 
general, sino tan solo consigner el dato (figura 42). Fue consider ado por su excavador como uno 
de los fwélazgos més interesantes (Oates, "The excavations at TeH al Rimah", I XXIX, pégs. 70 - 
96). Se trata de una cènara atravedada construida en adobe y  pavknentada con enlucido de 
yeso. Se accedfa al Interior a través de un pozo vertical y desde allf, por un agujero practicado en 
el muro noroeste que se btoqueaba con un jarro de almacen^e cuya boca se orient aba hacia la 
cémara. Como se utilizô varias veces —retirando los restos hacia el fondo para deposltar el nuevo 
cadéyàr—, cada vez qua se producfa un enterramiento, habfa que procéder al v ad ado del pozo 
vertical, Segùn Oates, " lo  menos cinco indhdduos ftjeron enterrados en la cfknara" (op. cK. pég. 
93). Los materlales hWlados son el motlvo por el que parece se debe asignar el compiejo a la 
época mitannia; dos sellos Inequfvocamente mitannios, cuentas de frîta y una botella de vidrlo.

Fig. 42. Bôveda nmerada de Tdl aMUmdi, segûn Oates.
En realidad la construcciôn en sf me parece la fiabltual en Mesopotamia, el tipo de adobe, 

enkiddo de yeso, etc. Creo que se tra t*  de vm compiejo utiUzado por los hurritas e inctuso cons- 
tru ldo por ellos, pero no creo sea significativo de sus précticas funerarias aunque det)e ser consig- 
nado en previslôn de uHeriores descuforimientos.
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3.3, Templo*. Nuzi y Tell Chuera.

Nuzi. Dice Moortgat que la forma del templo de Istar en Nuzi, "apenas cambiô 
durante el reinado de Saussatar respecte a la organizaciôn prédominante en niveies més antiguos, 
Incluso del perfodo acadio" y que por consiguiente, "no puede ser considerado como plenamente 
hurrita" (Moortgat, AAM, pég. 107). Eri el mismo sentido se pronuncia Hrouda, notando que 
"casi no hay diferencia entre las plantas més antiguas y las més modernas" de los templos de Nuzi 
en.general (Hrouda, "Die C hurriter.. . " ,  AG V II, pég. 15), si bien h ace notar que el sentido longi­
tudinal, con entrada en el extreme de uno de los costados, recuorda las grandes salas oblongas de 
los proyectos palatinos, aunque en los tem­
ples principales, “ ante ambas cellas faita 
una antesala" (Hrouda, ôp. cH. pég. 15),

Los templos de Nuzi mejor conocidos 
(figura 43) parecen desde luego de tradi­
ciôn mesopotémica y asf se reiteran tam- 
bién Frankfort (AAAO, pég. 145) y  Stro- 
mmenger (op. cit. pég. 35). Los muros 
presentan un aspecto reclo que por no co- 
rre^onderse con un amplio espacio a cu­
brir, les dan el aspecto de fortateza.

El conjunto denominado Templo A 
por Starr (Nuzi I, pég. 87) es el compiejo 
correspondiente al nivel mitannio (figura 
43). La posiclôn de la entrada asf como la 
costumbre observada en todos los anterio­
res edificios. es que la cabecera y  el foco 
del cuito se sitùen orientados al sudeste 
de la habitaciôn, de lo que deduzco un cui­
to semejante muy prob^lemente, y que 
se transmitiô por gene^iones. El caso es 
que, como Starr confirmé, tras el at»ndo- 
no de la ciudad y su posterior y parcial 
reutilizaciôn, templo y palacio quedaron 
abandoned os y asf, su planta ha podido 
ser estudiada sin complicaciones de muros 
posteriores, rescaténdose incluso en el tem­
plo objetos que debieron servir para el cul-

Fig. 43. Templo» mitaïuiio», Nuzi, segùn Starr.

Tenemos dos templos, G-29 y G-53, con sus correspondiontes patios y habitaciones de 
servicios. En el pasillo de entrada al patio del templo norte o G-29, se encontraron muchos 
"davos de muro" vidriados y dado que esta decoraciôn no se encuentra fuera de los templos, 
Starr piensa que el pasillo estaria considerado como una parte del templo y no como un simple 
acceso (Starr, Nuzi I, pag. 88). Un ojo y  un fragmento de otro de la cstatua de la diosa a la 
que se dedicô este templo, se hallaron en el patio G-50. En el rincôn norte del interior de la 
cella se hallô "una representaciôn en terra-cotta vidriada en verde de un pecho femenino" (Starr, 
Nuzi I, pag. (0). Este y otros hallazgos —leôn, Jabalf, amuletos, etc.— le llevan a pensar que este

t
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templo estuvo dedicado a Istar.

El templo G-53 estaba daflado por la erosiôn. La disposiciôn y orientaciôn es idéntica a la 
del templo de Istar o G-29 y sus proporciones muy semejantes, poseyendo tamblén un patio 
ante la cella. Starr hace notar la pobreza de los haHazgos y  la austerldad del conjunto, pensando 
en una mayor popularIdad del templo G-29 (Starr, Nuzi I, pég. 112). Es aslmismo llamatlva 
la ausencia de objetos vidriados.

Piensa su deseutjridor que posiblemente estuvo vinculado al culto de Tessub. "É l frecuente 
uso de Tessub en los nombres personales hallados en las tablillas de Nuzi muestra que el dios 
era bien conocido y considerablemente venerado" (Starr, Nuzi I, pég. 113). Et pavimento del 
patio parece que fue de ladrillos.

La comtrucclôn técnicamente, es similar a la del resto de Nuzi. Ladrillos y adobe, careciên- 
do de fundamentos de piedra.

Tell Chuera. Moortgat sacô a ta luz, en la campaOa de 1960, un templo al que denominô 
"Templo Norte" (figura 44) (Moortgat, "Tell Chuera in Nordost-syrien. GNrabung, 1960" ). 
El edificio esta realizado con la mis­
ma técnica que el ya estudiado 
"Construcciôn Mitanni". Se trata 
de una ceil a rectangular, con acceso 
en el extremo de uno de los costa­
dos latérales, como en Nuzi. un ca­
récter que ya habfa llamado la aten- 
clôn de Hrouda segùn vimos (Hrou­
da, "D ie Churriter. . . "  AG V II, 
pég. 15). Dentro se registraron ha­
llazgos de cerémica estilo Nuzi, 
sellos del estilo llamado KIrkuk 
y un plato medio-asirlo.

En el muro noroeste hay un 
estrado y una mesa de of rendes.
Entre ambes "una salida en el sue- 
lo, posRdemente para. evacuar las 
libaciones”  (Moortgat, op. cit. 
pég. 22).

El arqueôlogo alemén considé­
ré ei edificio daramente hurrita- 
mitannio en su cronologfa, aunque 
acepta que del mismo modo que en 
las artes figuratives, este pueblo
tendrfa "un fuerte in flu jo  de la cul- Fig. 44. Tenqdo Norte, TeH Chuera, segdn Moortgat.
tura sumerio-acadia y asirio-babilônica" (op. cit. pég. 22) que se hace tamblén patente en su
arquitectura, siendo este pequeôo templo un ejemplo de algunas de esas infiuencias.
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4 . -  URBANISMO.

Fue un aspecto que ya toqué someramente en el capi'tulo III de la I Parte. Aunque, a decir 
verdad, poco més se puede ampliar. Si existiô o no un urbanismo propiamente hurrita, una 
planificacidn de la ciudad propia del reino de Mitanni es todavi'a asunto de insoluble soluciôn.

Coppa insistfa en que, a pesar de que los hurritas fuesen los introductores de ciertas tec- 
-nicas como el uso de la piedra tallada y  escuadrada, "la disposiciôn urbana sigue por persisten­
cia el trazado deline ado en la edad precedente" (Coppa, "Storia dell'Urbanistica. Dalle origin! 
all'ellenismo" vol. I, pég. 308). Lo poco que puedo decir es que el trazado de las calles de Nuzi 
no se diferencia en gran manera del de las calles de Ugarit, por ejemplo.

Poidebard observd ("Mission archéologique en Haute Djéziré 1928 rapport” . Sy XI, pag. 
4 l)  que los tells de la regiôn del Balik "presentan una misma forma exterior: poligono irregular 
ataludado con cortes (taludes segmentados por aberturas) que nosottos hemos reconocido que 
se trat an de las puertas de la ciudad". Lo que, si bien no es mucho, parece indicar una adaptaciôn 
al terreno en el proyecto uibano.

Starr detecto en Nuzi un respeto general al trazado de las calles que se repiten en las diferen­
tes ocupaciones. Los particulares no ocuparon nunca el trazado. Se limitaron a cambiar las en­
tradas o a ampliaciones hacia sus vecinos:

"Es extremadamente dudoso que el piano de la ciudad. . . en los estratos II, III y IV, sea 
resultado de un proyecto”  (Starr, Nuzi I, pég. 262). Ademés, es évidente que los escombros 
y  desperdicios de las casas eran arrojados a las calles, por lo que cabe pensar en una falta de inicia- 
tlva gubernamental con referenda a ta ciudad en si' respecto a los derechos de paso, por ejemplo. 
SI se respetô el trazado de las calles més bien se deberi'a a la costumbre.

lEs un carécter generallzable al mundo hurrita?. Es muy posibie que hubiera algùn tipo de 
plan, aunque tamblén es posibie que no, como parece deducirse del yacimiento de Tell Chuera.

En realidad llego a la misma conclusiôn con la que terminaba mi reflexion primera sobre el 
tema. Me faltan suficientes materlales como para elaborar una teorfa urbanistica. De todos mo­
des, parece que los datos que se pueden consulter, no permiten alimentar un derto optimisme 
con referenda al tema.
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LA  ESCULTURA Y EL RELIEVE 

L -  GENERALIDADES y  ASPECTOS TECNICOS.

Es probablemente el capi'tuio de las artes hurritas mas diffc il de estudiar. Si la arquitectura 
puede resistir y dejar su testimonio en los fundamentos cuando menos, si la gifptica y la cerémica 
sobreltevan francamente bien un perfodo de déctrucciôn y se convierten en documente de prime­
ra mano. como bien sabe el arqueôlogo, la escultura, en un nivel intermedlo de tamafio, tuele 
aguantar bastante peer las injurias del tiempo, ademés de ser primer ebjetivo en un saqueo des- 
tructivo. No puede ser ésta una de las menores razdnes —entre otras causas— para expiicar la 
pobre cmtidad de restos artfsticos mediante los cuales se debe reconstruir esta faceta pléstica 
hurrita y  mitannia.

Moortgat cree que, en las escasas obras conservadas, se puede percibir confirmado pdr la 
gliptica y  la cerémica "la existencia de un arte mitannio esencialmente Unlficado" (Moortgat, 
AAM, pég. 110). Ciertamente han sido encontradas algunas obras en Alalakh que haHan su corres- 
pondencla exacte en Nuzi.

Para Hrouda, la estilizaciôn de los cuerpos y rostros asf como los ojos abiertos "como pla- 
tos" sa han considerado caracterfsticas de la escultura hurri-mitannia si bien apunta que no se 
han de oMdar unas figurlHas de bronce similwes "que por mayorfa de hallazgos parecen pro­
céder del Lfbarso" (Hrouda, "Vorderasien I " ,  pégs 181 y 182). Por lo que viene aconckllr que 
tal vez no sea expresiôn tfpica mitannia sino "més bien el estilo sirio de aquefla época" (Hrouda, 
"Vorderaslan I " ,  pég. 182). Claro que no dabemos ohrldar qm  la potencla dominante en la Siria 
de la época son los hurritas mitannios y aHo debiô traducirse en todos los terre nos, como hemos 
vfsto en arquitectura y  se podré comprobar en otras facetas de las artes. Ei realismo animal lo 
conshiero como caracterfstica hurrita aunque Barrelet lo descalifica como tfpico, por exlstir 
tamblén en la Bdtrilpnia casita (Barrelet, "Le cas hurrhe et l'arcfréologle" FBtA XXXVI, pég. 3Ù). 
Ello, en ml «qrtniôn, es l odke de conhrmaeiôn de que es elemento extrafio tratdo a Mesopotamia. 
V  estas elementos extraflos —como los casftas^ son los hurritas.

Pero la falta de materlales condiciona hiertemente la rnvestigack&n y âsf me he visto oblige- 
do a réunir en dos gnqsos simplemente Tas obras a estudiar. Por un lado, las escuitoiras y relieves 
que presumo çorresponden al çlclo hurrita en general o mitarmio en particular. Y  por otro Isdo, 
las obras directamente dependientes.

Los aspectos técnicos son variados pese al corto numéro de obras investigadas. Tenemos 
algunas flgurKas en bronce, una por cierto. el testimonio més temprano del hurrismo. Relieves 
en alabastro, piedra téanda y. por ultim o y  sobre todo, figuras reaiizadas en tierra cocida y vi­
driada. Refiriéndose a éstas. dice Strommenger que "las esculturas de animalesren tierra cocida 
esmattada son hasta el présenta, las ùnicas creaciones importantes de bulto redondo mitannio" 
(Strommenger. "Cinq millénaires d'art mésopotamten", pég. 35). Barrelet considéra por su 
parte que et modelado en arcilta —y su realismo, no olvidemos— no es caracterfstica hurrita, 
ya que se remonta a épocas més antiguas (Barrelet, op. cit. pég. 30, 31). Su tesIs se descalifica 
por mera hSgka. Que la arcilla se haya empleado en la zona antes de los hurritas —y en todas 
partes—, no invalida la categorfa que los hurritas otorgan a esta técnica artfstica a la que, ademés 
de llenar con sus contenidos simt*ôlicos, aportan el vidriado como un bello acabado.
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En cualquier caso intentaremos seguir los documentos llegados hasta nosotros.

2 . -  ESCULTURAS HURRITAS Y DEL CiCLO MITANNI.

2.1. Las obras.

La pieza més antigua atribuida con certeza al mundo hurrita en su perfodo premi- 
tannio es el conocido "Le6n de Urkis”  (foto 12) realizado en bronce, bien fundido y con todo 
detalle. Parrot confiesa que si no hubiera sido por la tablilla, nunca habri'a atribuido la pieza a 
la época acadia (Parrot, Sumer, pég. 182). En m estudio del lenguaje dm la tablilla (Parrot, Nou 
gayrol, "Un document de fondation hurrite” , RA - X L II, pég. 2) se situa la pieza a fines del 
perfodo presargônido en funciôn de la epigraffa que, como ya se viô, es uno de los primeros 
testimonios de la aplicaciôn del sllabario cunéiforme a la lengua hurrita.

Barrelet ha estudiado crfticamente la 
obra (op. cit. pég. 27 y ss ), considarando que 
de los sels caractères analizables, materia, for­
ma, funciôn, repertorio figurative, factura y 
texto, tan sôlo uno es especfficamente hurri­
ta-.' Para la investigadora, el Leôn de Urkis es 
hurrita "porque Tistal es hurrita" y  la obra 
en sf pudo no ser realizada por hurritas. Segün 

' alla, "el arqueôlogo no puede deducir mate- 
rlalmente el hurrismo de estos ob je ts , que 
concuerdan enteramente con un hecho de 
la cMlizaclôn de Sumer y  Acad" (Barrelet, 
op. c il pég. 27).

Desde luego se trata de una figurilla de 
fundadôn y esta costumbre es mesopotémi­
ca. Woolley dice que en los edificios rellgio- 
sos; empotrada en los cimientos de cada es- 
quina. habfa una pequefia cémara de ladriilo 
forrada con esteras y t*etùn. En cada una de 
éstas cémaras se deposit^a una figurilla cuyo 
cuerpo —con la inscripciôn del fundador— 
era un clavo o cono desde la cintura. Junto a 
elle se ponfa una piedra conmemorativa 
cortada en forma de ladriilo (Woolley, "U r,
ciudad de los caldeos", pég. 95 y 96). Lagash- fo to  12. El leôn de Urkis, segûn Parrot.
Telle proporclonô varias de estas figurillas de la época de Gudea, humanas y animales, con 
inscripciones en el clavo y acompafladas de tablillas (Parrot, 'Te llo , vingt campagnes de fouilles, 
1877-1933", pég. 202 a 204), El investigador se pregunta las razones de diferenciaciôn de tipos 
sin encontrar respuesta.

En mi opiniôn, el trabajo de fundiciôn es muy fino —y  ya sabemos que los hurritas eran 
«xcelentes metalürgicos—, y el animal posee un realismo notorio. Ademés, el proyecto de conjun­
to  de la obra, dkeôando el animal de tal modo que tenga una évidente unidad con la tablilla
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dedicatorl» con una clara funciôn protector a; se me antpja una Innovaciôn fiurrita. No conozco 
figurillas de fundaciôn tan originales como ésta. Aunque no dejo de reconocer que ta crftica 

de Barrelet posee en esta pieza un punto de verdad.

Otra figurita de bronce del II milenio, precisamente del circule de 
obras sobre las que llamaba la atenciôn Hrouda ("Vorderasien I" ,  pég. 
182), es un dios sedente procedente de Qatna (foto 13) y que Blanco 
considéra "la obra maestra" de estas figuritas (Blanco, AAAA, pég. 
341). La figurita esté bien realizada y présenta al dios sentado, envuelto 
en un manto con tmrdes, tq»o de manto muy conocido en la gifptica. 
Toc ado con una tiara de cuatro pares de r.uemos, posee "una grata 
expresiôn benévola y aterrta" (Biarvco, AAAA, pég. 341). La figurita me 
parece salida de los talleves metalürgicos hurritas. Su parentesco con las 
representacioneS en la gifptica, su técnica y  su lugar de hallazgo, la 
famosa Qatna, abogan en favor de ta atribuciôn. Ademés, hay una 
figurita précticamente similar en el Museo del Cairo que dice représen­
ter a un rey de W tanni. La disposiciôn del manto es similar y la tIara 
muy parecida.

Foto 13. Dios sedente,
Qatna, s. Blanc* 
en m ultitud de fragment*». Para Andrae se 
trata de una pieza casita Nevada a Asur 
"por Adadntrarl I quizés como parte del 
tm tfn " y  hace notar que "las divinldades 
ashtas no son sbnHares" (Andrae. "Das w&a- 
dererstanrfene Assur". ipig. 117). RealKada 
en un tamafle de dos tercios del mrturai, 
para Moortgat es on "dies de la montada" 
con "dos pequertas diosas de los rios a cada 
lado" (Moortgat, AAM. pég. 111). Blanéo 
piensa que el retleve représenta a Asur, 
Sert or de I# MontaAa de ÊbNi y  que la obra 
"esté en la Ifnea de los '"ratatrios" trabilôni- 

COS como el de la diosa i.N tt. El dios y  la» 
dfosas racuerdan a los del templo de 
Karalndash que, ciertamente, no fueron les 
ürdcos da su époea" (Blanco, AAAA, pég. 
204).

Moortgat opina que este dios con 
rasgos de vegatadôn, no tquo su origen e t 
los ctclos ctésicof sumero-acadios, sino en el 
norte del IFrdximo Oriente. Arguye que se 
debiô origifiar en un Asur ocupado por 
extrarqeros. los hurritas (Moortgat, AAM, 
pâg. 112). ÇKanco considéra que se trata de 
una obra de inspiraciôn babllônica en

Una pieza sumamente interesante es el "Relieve de Asur" (foto 
14). Esté reaKzadé en piedra semejante al alabastro y se encontrô 
en el fondo del pozo del templo principal de Asur donde quedô roto
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versiôn hurrita, de en torno al siglo XV, con los rasgos proplos hurritas: "cabras encaramadas al 
érboi sagrado y no mordisqueando sus hojas desde el suelc; tiaras abombodas corno la de la 
estatua de Idrimi de Alalakh; ojos abiertos desmesuradamente; animales de ojos redondos" 
(Blanco, AAAA, pég. 204). Moortgat también pensaba en una obra hurrita, indîcando "la compo- 
siclôn sin Ifnea de base" (Moortgat, AAM, pég. 112), hecho en el que incide Hrouda, recordando 
su paralelismo en los sellos cilfndricos de la Mesopotamia del Norte en la época y considerando la 
obra también, por su parte, hurrita (Hrouda, "Vorderasien 1", pég. 182). En mi opiniôn es una 
clara versiôh hurrita tanto por el motivo como por la técnica. Ademés, ei hecho de que fuese 
encontrado partido en el fondo de un pozo del templo de Asur, habla de una especie de reaction 
antihurrita cuando los asirios se sacudiero'n la dominaciôn mitannia.

Hay un relieve de piedra, alabastro posiblemente, hallado en Tell Chuera que considero 
digno de ser citado, aunque sus descubridores no lo relacionan con el ciclo hurrita-mitannio. Pero 
esto me parece dudoso en funciôn de los datos que aportan. El relieve (foto 15) fue encontrado 
en la "Construcciôn M itanni" (figura 37), en el rincôn sudoeste del espacio A, "sin ninguna 
relaciôn y permanecfa a llf con la parte del relieve hacia el suelo, como seôal de un uso secunda- 
r io " (Anton y  Ursula Moortgat, 'T e ll Chuera In nordost-syrien. Grabung 1974", pég. 52). Tal 
vez la situaciôn del relieve fuera simple fruto del proceso de destruction a que debiô estar some­
tido el edificio en un momento dado.

Foto 15. ReUeve de Tell Chuera, legùn U. Moortgat.
La pieza mide 40 x 30 x 13 cm. Représenta a siete divinidades frontalmente, con niflos o 

cqdtorros en los brazos, proporcionando al observodor una imprcsiôn amable y dejan daramente 
deducir un aspecto afable de su cüito (Anton y Ursula Moortgat, op. cit. pég. 53). Para sus 
descubridores se dette datsr entre las épocas de Mesilim y Acad, pertenedendo quizés al perfodo 
més temprano del nivel Oinéstico Temprano de Tell Chuera (Anton y Ursula, op. cit. pag. 57).

Si la colocaciôn de la pieza no hubiera sido intencionada —invertida— como dicen sus exca- 
vadores, tal vez perteneciera al dc lo  hurrita. Lo amable no es ajeno al arte hurrita. Ademés, como 
veremos en la gifptica, grupos de dioses o seres indeterminados, se representan con frecuencia. 
Las altas tiaras también se me antojan cercanas al mundo hurrita. Con todo, ha de considerarse 
como una pieza de atribuciôn muy dudosa.




